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feria y festejos 
La próxima feria va a dejar re-

ciiei'düs agradables. 
A liacerla mas biillajíLc .oiifu-

rrirai» las sociedades y los üi'e-
inios, las primeras vei-illt'iUido iiis-
ialárío'nes soi)ei'l)iamer>l.e arLislii'jis 
y los segundos lomando parte en 
el iiei'moso íeslejo llamado I'eti'ela 
Mili! ai-. 

Aigimos elemenlos ron nada con-
Uiijiiyen. Si lienen la eviilencia de 
que eüiili'ibuyeiido hacen mal, 
ol;ran peffeitamonle; peî 'o parí'ce-
Dos qiieesLau en un error al creer 
(iiie el dinero que se gasl-a,, en íles-
las es dinero lirado, (".orno si no lo 
recogieran el carpjnlero qne Ij-a 
baja ep;los barcos que füi'mai'au en 
la vcUda; el fabricanle que CODS-

Iruye los faroles de la iluminación; 
los boleros que la noche del 8 de 
Agosto ganaran un i)nnado de [)e-
selas paseando genio por el puerto; 
loá que vendan la madera para ha­
cer Jas carrozas; los que al ocupar-
so en la faena de labrarla resotye-
í'án dürarile un inésta, / ' r ísis .dél 
U-abi»|QjJo3.pat:,f §, WpáteVos, mú-
8ico§„.míi^i4^3, lodos los que Ira-
bajan y por modo direclo ó in-
Uireclo vieneu a recoger loque se 

-gaala et> QesUs y la cantidad mu 
HiMSivetesmayorqlíe sale del bol­
sillo déí'pdWfcó Coiri© coMecueh-
Ha'de fós festejos. ' 

" El dinero que se gasla en fleslas 
produce elTnismo efecto que el que 
se gasta en lujo. Proporciona tra­
bajo ea iĉ ) niedida, que si fuese 
posible, íLb.Qurjo se arruinaría la 
mitad,del t;ptinercio y la industria, 
una ley (le abolición del lujo haría 
lo que no ha hecho la ptirdida de 
las colonias. 

Pero en Un, lo importante es qne 
los gY-emios se acostumbren á ayu­
dar á las fiestas y eso se vá logran­
do poco á poco, no estando tal vez 
lejano el día en que, (-onveacida la 
generalidad de que le tiene cuenta 

(juese verilhiuen.sedecidan á con 
tribuir con iniciativa y peí sonali* 
dad pro|)ias. 

l'or este año las fiestas están 
aseguradas Kn la amplia ex[)lana-
ila en (pie ha de instalarse la feria, 
se liiergne ya el lujoso ¡labellón 
del (Casino, (|ue al inaugui'arse ma 
ñaua por la noche, pare«««» ¡mía 
ciü de In/. liai)il,Hdo por hadas Las 
ol)ras del lindo kiosko japonés que 
construyo el Casino Militar permi­
ten suponerlas hermosuras do di-
clia instalación. l']I palj^llón de la 
nuini i[)al¡dad, (jue eslara en me 
liio de los otros dos, seasegura que 
nolKsra mal [¡apel. Al contrario, 
hacen tantos elogios de éP los que 
han i)oJiJo ver el [>lano, que ya 
estamos desean Jo verlo colocado 
en su siúo. 

Ku cuanto a los festejos, la vela­
da mariliina promete ser un acon­
tecimiento; en la retreta militar se 
lral)aja con gran entusiasmo y á 
la batalla do llores se preparan 
muchos combatientes. Este era el 
único feistejo <ine ofrecía dudas, 
pero y« puede asegurarse que se 
<»©lebí*arA 

M^i%ce aplausos la j un la de fes­
tejos. El trabajo que sobre olla pe 
sa es grandísimo. Ilay que cuidar 
tantos detalles y que atender a 
tantas cosas... 

El púl)lico, que ha de juzgar su 
obra, le olfu'gi^rá el premio mere 
cido. • 

Por nuestra parle se lo adelan­
tamos,,sin perjuicio de otorgarle 
luego todos los elogios. 
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¡l'iK'ssi Imy utuí iigradocorle <)»<' no «<> 
Merue en cal/.oiicillo.s! 
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•̂  iiñiulo (ú colcgii «vgastxifotM) liabliiiido 
«1(1 lii ciiih^rii d<' Oo1i<;rnai:iün: 

«Kl Sr. SiifíMshi í-c roecrvii fíSii ciirter.i 
piirn Jnnav ni liiíini ou su tertulia, d;íiidiis(' 
le lo iiiiítíiii» do ID C|I1P V:1 y tic lo qiio vie­
ne.» , „ 

HiiMi lo siíMitp (-1 patio no dî l col((f¡;a, i\uv 
MI lu^^nr de decirle vcinjii usted lo dijeron 
nl'iiy. 

A «Lai* Provincias de Valenela» le es-
erllien (jiie. los tetnanisfcis se aproximan al 
jefe (le la Unión Conservadora. 

;MiU' va á sor del duque? 
l*on|n(i no ii'á á creer (jno le basta el 

COSÍ para tener partido. 

«El Nacional» califica do castillo de p<'>l-
vora los doT>ates pavlainentavios. 

Menos (pie eso. 
Los fncíjos artificiales cuando queman re­

claman Ift asistencia del médico. 
Los debates parlamentarios no. 
Allí esti'i es<! terc-'r depiisito del Lozoya, 

(pie p;irociail)a á acabar en alíJo gordo y lia 
acabado en natía. 

iUastillos de i)ólvora? 
¡Fuegos fatuos, cologn! 

Se ajsegura qno «el rey del valor» volve­
rá á presentarse ni piíblico on la jilaza de 
toro.s do Madrid. 

Se dice luús. 
Se dice (¡iie ha sido autorizado )mra se­

guir oiorcleado de estíitua. 

Lo que no «e dice, poro so dirá pronto, 
es (pie en la capital de España falta uu tí"-
beriiador. 

l*orqnc! n» es de creer que Barroso se de­
je derrotrtj' fic^'Tf. Tnncredo sin d(íjar al 
momento la poltrona. 

Pora<piÍ lo apunta un nuevo disíJiisto al 
pre^ideute. 

¡Y quiere «El Español» que no gobierne 
en mangíis de caiii isa! 

Il«-^Í.-l; iTiT^TJ'lí.ir.'T. •.. 

Dice «Kl Español:» 

«El Si-, Sagasta nos gobierna en mangas 
de camisa, y nadie le recuerda que eso ni 
siquiera es de urbanidad y cortesía.» 

¡Pero hombre! 
Con el calor que hace y lo que lo queman 

la sangre sus amigos, no digo yo Sagasta 
;n¡ el niisnio Job aguanta la clnupicta! 

Los [8TH00S OHIDOS 
Su exti'aonliiiario desarrollo. — Pro­

gresos de sn industria. 
M. Julcs Siegfíiod^ antiguo ministro 

francés, acaba de Iiac(.r un viaie con ob 
jeto do estudiar deteiiiilamento los Estados 

tínidos y el Canadá. Al regresar rccicnte-
meiite ú t'uiís lia tenido una «iulervicw» 
con un redactor diil periódico «Le Tcmps», 
relataudo hu* interesantes impresiones ipie 
á continuación transcribimos 

lios F^tfldos Unidos, qne visité yo hace 
cuaientn. años, —dice .M. Siegfried —han 
experimentado un desarrollo verdadera­
mente iiicreible. Yo conocí á Saint l'anl 
cuando era una población do Ü.OOO liabi» 
taii!(!s en el centro de un país .salvaje sólo 
poblado por indios. 

Ifoy es una elogantti y rica ciudad (lUC 
ciiüiita con 163.000 almas, i'l'endré nece­
sidad de recordar tainbic'n el tUiílástico 
¡iKTOinento do Chicago y la gigaiilesca 
aglomeración do \o\v-York? 

l{(icuerdo haber visto en LstiO ca.sas do 
cuatro o cinco pisos; ahora he encontrado 
colosales edificaciones do ÜS y ÜO pisos, cu­
yos ascensores «express» suben en menos 
de 50 segundos. 

lié aquí algunas cifras para demostrar 
la (,'uormc actividad económica de aijuel 
j iaís. 

Las líneas do caminos de liierro tiiMieii 
un desarrollo do 304.000 kilómetros. Exis­
ten en total 37.000 locomotoras, 26.000 
wagones p<ira viajeros y 1.3'2S.000 de 
uior(:ancías, repros^ntai^do en conjunto un 
capital de 59.000 millones do francos. 

En cnanto al comercio exterior (que os 
polirísiuio coinparadp cou el interior), pue­
de resuiuirse así: 

Importaciones, 4.2.'»0 millones de fran­
cos. 

Exportaciouos, 7.000 milloiios. 
Uosulta, pues, un excedente colosal do 

2.75p núUoucs do trancos para las expor. 
taci()ne8. 

Se viene hablando mucho desdo hace 
algunos años dol luaravilloso progreso do 
la industria norteamericana. En mi opi­
nión, nada de lo que se dice es exago­
rado. 

í/ii población de l'itlsburg me parece, 
hoy por hoy, t'\ primer centro nietaliírgico 
dol niiuidü, y no se qué admirar más allí, 
si la riipieza nacional de la región ó la 
iiigeniosiíhid y energía d(! los (lue la ox-
ploUin. 

A 30 kilómetros de la ciudad comienzan 
ya á verse fábricas, que luego so siicodon 
sin iutorrupcióu hasta el corazón do la 
inisma. Es un pueblo negro, activo, uiui 
verdadera fragua, y los an\orieauoB puedon 
vaimgloriarsí! de batir el «record» do las 
humaredas. 

Desde (d punto de vista iudustdal, la s i ­
tuación do l'ittsburgoS tínica. El carbón 
de Virginia se vende allí á razón de seis 
francos tonelada, y por otra i)art(i los mi 
iKiahis de liicrro del lago Superior llegan 
por vía acuática (vía (Ilevelainl) en condi-
cioiK^s de baratura extraordinaria: cuatro 
francos tonelada por iin n^corrido de t.OOO 
kilómelros. 

La mano ih^ obra es (íara, de 15 á 20 
francos diaiio.^i por un obrero profesional. 
Por esta, diliciiltad parííce haber aguzado 
aun más la ingíMiiosidad americana. La 
)ierfección de sus niáipiinas es tal, que, 
pese á los costoso.^ salarios, el i)recio del 
l)rodiicto es siííinpre inferior al de las fá­
bricas alemanas é inglesas. 

lie estudiado también otras muchas in­
dustrias. Las maquinarias agrícolas, las 
fiíbricas de locomotoras y vagones, las ma­
nufacturas de algodón y H(̂ da me han pa­
recido especialmente interesantes. Pero, 
sobre todo, la fabricación de calzado ha 
hecho en los Estados Unidos progresos 
asombrosos. 

Merced á excelentos nníquinas y á una 
división del trabajo rigurosísimo, se llega 
á producir buen calzado por 10 francos pró­
ximamente, asegurando á los obreros sala­
rios que oscilan entre 10 y 15 francos por 
jornada de nueve horas. 

La potencia do la producción industrial 
iiorteanicricana so aumentaiirá indudable­
mente cada día, por la nueva tendencia á 
reconcentrar las empresas eu «trusts», los 
cuales rouuen grandes ventajas desdo el , 
punto de vista do la unidad de dirección y 
do la supresión de osfucrzos contradictorios 
ó iniltiles, si bien es preciso confesar (pío 
esos inmensos capitales—el «trust» del aco­
ro, por eiemplo, ciíontA con 5.000 millones 
y medio de francos—puedon jugar nn i)a-
pol propondoranfco, con íroiaiencia peligro­
so en las luchas industriales. 

Dos cuestiones se presentan desde luego; 
la de los salarios y el coste de la vida. 

Los salarios son, on general, dobles de 
los de Erancia; por término medio, de 7'50 
flancos para los operarios, y 10 ó 15 ]iara 
los oficiales. TJÍI iniijí^r gana de 5 á (! fran­
cos por nuevo horas de trabajo. 

En cnantw al precio de la \i(la, créese 
generalmente (pie os muy elevado; poro en 
esto hay error. Sin duda, es caro oí ahpii-
1er de las casas eu las grandes ciudades; 
más, por otro lado, la vida material es ba­
rata, y los trajes son casi del mismo pre­
cio qito en Francia. 

Puede decirse, por tanto, que ou estas 
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trabajo tan tremendo que nunca sabían por cual em­
pezar ni por oual acabar , 

¿Qué era más urgente? ¿Levantar lag c i s a s , derr i ­
bar loa árboles, cazar ó a ra r quizás? 

Si huhitjsen sido colonos alemanes hubiesen reuni­
do sus fuerzas para fut ícrcui t iváblo ana pa r t e de la 
selva y luego, siempre unidos, hubiesen levantado las 
casas, alrededor de cada una de las cuales hubiesen 
ma-cado la parto de terreno que les tocaba: pero los 
raagyares y los polacos lo entendían de muy diverso 
modo. Quisieron en seguida tener su parte do terre-
no, levantar cada uno su propU casa, t rabajar cada 
uno de por si, preparar su campo, y como casi cada 
oual pretendía que su propiedad fuese cercana al si-
tio donde los árboles eran mAs otaros, no bien estu-
viesen más cerca del río, empezaron áes ta l lar^dispu. 
tas que,oHdhVéí tenían aspecto más grav.-^ hssta que 
un (íia rieígíí ai cainpauletito como caído del cielo un 
cierto sc-iior Gii lnsmanski con un Rt&n oatro. Este 
piójimo, cuando vivía en Ciuoinnali, entre los ale­
manes, se llamaba senoillamente Griinmann, pero en 
Borowina para darse un cierto aire polaco y quizás 
por razones especíales, creyó oportuno añadir un sk 
á su nombre Su carro estaba rodeado y cubierto por 
una ancha te 'a blanca que en los cuatro lados tenía es­
crito eng randes le tras negras ; Saloon y debajo en ca­
racteres más pequeños: Brandy, Whisky y (?»«. 

sistcntos en harinas de maíz y carne salada además 
de la carne fresca que proporcionaban lOs carneros , 
de los cuales cada familia tenía una discreta provi 
sióu. 

Por !a noche mientras g randes hogueras ardían en 
el campo, Jo.sjóvenes en vez de en t regarsa al reposo 
se r e u n í m para bailar al Eon de un violín que uno de 
ellos tocaba: pero como aquel solo ins t rumento hacia 
poco luido, dada la amplitud d i l espacio, se aumen­
taba la sonoridad de acjuella pr imi t iva orquesta á 
guisa de los americanos, c|ue a rman espantoso ruido 
con toda clase de latas que golpean como si fueran 
tambores. La vida transcurría así en t re el pesado 
trabajo, los gritos y los cantos. 

Lo primero en qae pensaron log odiónos fué en 
construir í*8 cas»?, y bi«n pronto se elevaron Us pa­
redes con una gran cantidad de maderas que sacaban 
dol boiqae . |,lgiwíi>í hablan p lan tado provisional­
mente uaa espeoie de tieudaa apoyadas eu los carros , 
y otros que BO 89 ottidaban tle tener UQ teoho sobre 
so,wi»9»« y qaa dormían perfectamente eovueltos en 
• « « c a p a s , empezaron A a r a r l a t ie r ra en i^^ e«paoio8 
lU)reS( y «ai por. primera vez en lo» bo8<m«g del Ar-
k a a t a s reaonóei típico grito gt t taral del polaoo que 
®»oi*a*>aA lv/»:baa¡ye8 anoidoB al a rado . 

Sobre Ió¿ htíftttíi-'óif ae ííia pdbtñt colonoi peNt>a an 

obos escapados do horca. La parte esta del Estado lie. 
noiodavía mSs triste nombradla poi las sanguinar ias y 
terriblai lu ihas ont'-a pieles rojas y o z a d o r o s blftnooa 
que luchaban sin oouipasicSn; pero todo esto no inspi­
raba temor, como hemos dicho, á los nuevos colonos. 
Los manyaros cuando tenían un a rma en la mano y 
se veían rod.^ados por ios suyos, nada temían, y aquel 
qne se acercaba démosla lo exper imentaba á isosta su­
ya (|aa hombros t^n rudos no su d<!J«n doblegar, ni 
menos vencer. Además los raagyares estaban «ion -
pre muy unidos, par lo c a i l cuando uno de olios se 
veía «monazado, los otros estaban si«mpre dispues­
tos á socorrer le . , : ,.. 

El punto de reunión de la mayor parte de aiiiuíllos 
nuevos colono ora Little.Kock, distante UIIHS doce ho­
ras de Clareville, qvie era la colonia más cerciina al 
sitio donde debía fundarse la nueva . Si el canihio no 
era excesivamente largo era por ló men'iftíniíuy diíl . 
oil, porqué íeb lan a t r avesa r se selvas 8(3i:tiiaVes, Rraii-
des praderas y muchos ríos, y algunos do los emi­
grantes más impacientes que t>o quisieron esperar la 
marcha de los otros y se atrevieron á raaroh.ír solos 
se es t rav ia ron .Pero la inayorlade loa cdíonospudo lle­
g a r felizmente y acampar en el sitio designado, que 
era el limite de la sislva. 

Es preciso (jHúfoliir que á iií l legada a lgunos hubo 
que 90 (Íeall¿'9Íonáron mnoho, porque esperando en-


